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E L A R T E E N A L E I V I A N I A . 

Lo que acaba de suceder a l lende el Rhin con 

motivo del aniversario del nacimiento de Mozart, 

cuyo n o m b r e inmorta l despier ta s iempre el e n t u ­

siasmo germánico, es una p rueba m a s del culto 

q u e r inden aquellos habi tantes al a r te de la m ú - j 

sica. Ï 

A pesar de las infinitas modificaciones" i m p u e s - j 

tas por lo que l l aman buen gusto y moda, la e s ­

cuela a lemana mant iene ilesa la pa r t e f u n d a m e n ­

tal del a r t e , por cuya razón, la música e n A l e m a ­

nia está m u y lejos de sufrir la decadencia que se 

nota en otras p a r t e s . 

La instrucción progresa cada vez m a s , y las aso­

ciaciones de ar t i s tas y aficionados coadyuvan á la 

propaganda musical de una mane ra admirab le . 

Los catálogos antiguos y modernos r eve l an la exis­

tencia do mas de t res mil colecciones de piezas 

p a r a órgano. La música sagrada publicada en 

Leipsick, Viena, Ausburgo , Offembach y otros 

puntos , p ré sen la u n conjunto q u e pasa de cua t ro 

mil v ísperas , motetes , sa lves , misas y o t ras c o m ­

posiciones escri tas desde el siglo pasado has ta el 

d í a . 

Muchas son las publicaciones periódicas y s e ­

mana les dest inadas á defender los in tere-es y 

propagación de u n ar te q u e cult ivan con la m a ­

yor asiduidad to lo s los diferentes estados de A l e ­

m a n i a : infinitas las composiciones que d i a r i a ­

mente ven la luz públ ica . El comercio d e m ú -

sica.ha tomado en aque l pais u n incremento c o ­

losal, que t iende cada vez mas á popular izar el 

a r t e de la música y contr ibuye al mismo t i em­

po á los g randes adelantos que se notan y al 

consumo prodigioso que se h a c e , del que d i ­

fícilmente podemos tener u n a idea en España , 

donde tan lentamente seguimos la marcha del p ro ­

greso. Si á este producto y consumo proporc ional , 

s e a ñ a d e n las escuelas ó instituciones donde se e n ­
seña u n a r te que in teresa t an v ivamen te á la n a ­
ción, se comprende rá con facilidad que la escuela 
a l e m a n a se ha l la m u y lejos de la decadencia q u e 
hemos señalado m a s a r r iba . 

Las reuniones familiares, t an repet idas en aquel 

suelo, cont r ibuyen m a s de lo q u e se piensa al des­

a r ro l lo y ade lan tamien to musical . E n t r e los m u ­

chos casos que pud ié ramos ci tar en p r u e b a de los 

beneficiosos r e su l t ados obtenidos en Alemania con 

la música casera, debemos mencionar á la familia 

Bach, que d u r a n t e mas de doscientos años ha d a ­

do al m u n d o u n sin n ú m e r o de profesores y c o m ­

positores de p r imer o rden . 

El gefe de t an di latada familia, Veit Bach, era 

panadero en Petersburgo cuando pasó á e s tab le ­

cerse á Sajonia, y se hizo molinero de resu l tas de 

habe r tenido que abandonar su patr ia con motivo 

d e profesar la rel igión protes tante . Muy aíicionado 

á la música, y rodeado de su familia, dulcificaba 

las a m a r g u r a s de la espatriacion cantando y t o ­

cando la gu i ta r ra . E n e l molino W e c h m a r inculcó 

las p r imeras nociones de la enseñanza á sus dos 

h i jos , cuyos descendientes fueron esos mismos 

Baeh q u e i n u n d a r o n mas t a r d e la Alemania con 

s u di la tada familia. Todos fueron cantores de pa r ­

roquia , organis tas y profesores de orques ta . Cuan­

do l legaron á ser demasiado numerosos pa ra p o ­

de r vivir reunidos, se sepa ra ron y marcha ron á 

establecerse en Franconia , Sajonia y Turinja, pero 

convinieron antes e n r eun i r se un día marcado 

de l año , á fin de q u e las afecciones de familia no 

se o lv idaran nunca . Eligieron p a r a pun to de r e ­

unión, Er fu r t , Eisenach y A r a n s t a d t , y ent re 

h o m b r e s , mugeres y niños , l l egaron á j u n t a r s e 

mas de ciento y t re inta individuos de la misma 

familia, siguiendo igual cos tumbre hasta media­

dos de l siglo pasado . 

E n esas asambleas , que pudiéronse l l amar con­

gresos musicales, el entretenimiento principal era 

la música . Himnos religiosos cantados en coro, 

canciones populares var iadas al infinito, i m p r o v i ­

saciones sobre u n t ema dado y otros ejercicios del 

mismo género ocupaban la mayor p a r t e del día . 
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Ademas d e sus reuniones , t u v o la familia Bach l a 

feliz ocurrencia de reuni r la colección de todas 

las composiciones escritas por cada uno de sus i n ­

dividuos: t a n in teresante colección es la que se c o ­

noce en el m u n d o músico con el n o m b r e de Ar­

chivos de la familia Bach. 

E n t r e tantos del mismo apellido se distinguió 

Juan Cristóbal Bach, uno de los comijositores mas 

eminentes cjue h a n nacido en Alemania . A igual 

a l tu ra llegó en nombradla Sebast ian Bach, á qu ien 

sucedieron con no meaos bri l lo sus dos hijos Gui ­

l lermo y Carlos Manuel . 

Si no t an i lustres como la de Bach, o t ras va r i a s 

familias h a n contr ibuido t ambién mucho en A l e ­

mania al adelantamiento y progreso de la m ú s i ­

ca: merecen citarse en t re ellas la de Bonda, K e -

11er, Kle inkaecht , Bohrer y o t r a s q u e no recor ­

damos en este ins tan te . Todas gozan g ran p o p u ­

la r idad en un pais donde la miserable v iv ienda 

del campesino y el espléndido palacio del magna te 

s i rven de morada á la diosa E i i t e rpe . 
R. 

¿QUÉ ES HOY LA ZARZUELA? 

Después de habernos pronunciado franca y ca te ­
góricamente contra el abuso de la pa l ab ra condi­
ciones, aplicada á la Zarzuela; después de h a b e r 
espuesto nuestra opinión acerca del origen de esta 
y de su existencia actual , solo nos queda el e m p e ­
ño de dejar consignado nues t ro humi lde parecer 
sobre otra cuestión, que mas de una vez se ha s u s ­
citado entre personas m u y entendidas , á s abe r : si 
la Zarzuela ha adquir ido ya todo el desarrollo á que 
podia a sp i ra r , ó si le falta recor re r mas di la tado e s ­
pac io . 

Hemos oido sostener que ia Zarzuela no será mas 
que lo q u e hoy es; q u e se d a r á n á luz obrí isde m a ­
yor mérito, si se quiere (ya se sabe que por m é r i ­
to entendemos, cuando de zarzuelas se t r a t a , el in­
t e r é s que t ienen p a r a el público) que las que hasta 
ahora hemos visto en escena ; que por lo demás 
ningima c ue aspire con justicia a agradar l legará á 
salirse de círciüo t razado por las que la han p r e ­
cedido, desde que el género se elevó á la a l tu ra en 
q u e hoy le vemos. La única p rueba (¡ue alegan los 
que así d iscurren consiste en a segura r que la Zar­
zuela, si dá un paso m a s , dejará de serlo p a r a con ­
ver t i r se en ópera . 

Acuí , como se vé pa lpablemente , se confunden 
las ideas , ó se emplean, p a r a espresar las q u e se 
conciben , pa labras contra produoentem, pa labras 
impropias , que solo tienen por norte p resen ta r los 
ojjjetos al r evés , p a r a confundirlos mas y m a s . L a 
p rueba , de que dejamos hecha referencia, no nos 
dejará ment i r , pues supone precisamente que no 
existe lo que estamos viendo y oyendo todos los d ias , 
de modo que es un a rgumen to que á nadie puede 
convencer . Y sí no, veamos. ¿Porciué razón la Zar ­
zuela , á poco que suelte los andadores que hoy la 
sujetan, ha de ser ópera, si ya lo es con andadores 
y todo? ¿Se pre tenderá recordarnos que se conoce 
con el n o m b r e de ópera una composición d r a m á t i ­
ca toda cantada? Si esto se hace , solo será segura ­
mente pa ra espoiicrnos á renglón seguido, que pues 
en la Zarzuela se canta y se h a b l a , no^ es ópera . 
Siguiendo semejante s is tema , contestaríamos n o s ­

otros ; poned en recitados las escenas habladas de 
las Zarzuelas q u e están mas en boga, y tendréis lo 
q u e buscáis , po rque al menos, no habrá necesidad 
de añadi r les , ó mejor dicho, de exigir n i n g u u a n u e -
va pieza de e m p e ñ o , ya que cada Zarzuela en t res 
actos contiene, por lo r egu la r , doce ócatorce hechas 
y derechas . 

Mas nosotros no discurr imos así, ni creemos que 
una Zarzuela deja de ser ópera , porque en ella se 
habla . Nos a t revemos , pues , á dirigir á los que 
piensan de distinto modo la siguiente p regun ta . 
¿Pertenecerá á otro género-mas c l a ro -queda rá r e ­
zagada ' la música de la actual Zarzuela, cuando en 
esta se cante todo, esto es, cuando sea ópera? C i ­
temos un ejemplo. Suponiendo que la Zarzuela Ca­
talina fuese ópera , según el sentir de los que a t ien­
den á las formas mas que al fondo de la composi­
ción, ¿estaria mal en ella el Dúo de la pipal ¿No 
sería una do las mejores piezas de la ópera , así c o ­
mo lo es de la Zarzuela? 

La ve rdad es que en la Zarzuela tenemos ¡a 
ópera , la ve rdade ra opera española, la ópera p o ­
p u l a r ; que esta no ha recoi r ido aun todos los g é ­
neros , y que sin degenerar de su origen, sin faltar 
á su tradición, sin esponerse á mori r , nunca l l e ­
gará á ser en te ramente cantada . Cuando acontez­
ca esto, cuando la Zarzuela deje de ser el drama 
recitatione et melodía mixtum, se rá u n caos, por­
que se hab rá despojado de su t ra je nacional , en 
el hecho de renunciar á sus sales cómicas, p a r a 
ofrecernos un esqueleto de la ópera i taliana. ¡Pues 
q u é ! ¿Se ha de considerar ópera española una 
composición d ramát ica , t a n solo porque su a r g u ­
mento per tenezca á la historia d e España y p o r ­
que se cante toda ella en español? El género de la 
música es el que concede á esta clase do obras 
car ia de na tura leza , y de ah í prec isamente la r a ­
zón de que el Barbero de Sevilla, oljra inmor ta l 
i tal iana, y a c[ue en italiano se can ta , sea t an p o ­
pu la r y escite t an to el entusiasmo entre nosotros; 
porque es espaüola, esencialmente española , no 
solo por su a rgumento , sino por el género de su 
música, que si se nos pe rmi te una frase vu lga r , ^ 
tan to se nos pega. ] 

Echada por t ie r ra l a p rueba de los que temen j 
que la Zarzuela avance , por el recelo de verla \ 
convertida en lo que l laman ópera , y que y c r d a - j 
derameute no lo es , los argumentos á que sirve de¡ 
apoyo so desmoronan por sí mismos.- En e fec to ; ' 
las ar tes no se estacionan sin perjuicio para las 
mismas ; su- tendencia n a t u r a l , su necesidad es 
ade lan tar . ¿Cómo, pues , se pre tende que la Zar - • 
zuela permanezca es tancada? El br i l lante camino^ 
que a t r á s deja, ¿no es por ven tura un seguro i n ­
dicio del q u e a u n debe recor rer? ¿Con qué d e r e ­
cho ha do pre tenderse encer ra r l a ent re cuatro p a ­
redes , cuando ella aspira á u n a l ibertad racional 
y justa. ' ' 

No seamos egoístas: la Zarzuela ha cometido p a ­
r a algunos hombres acompasados el imperdonable 
cr imen de habe r corrido muchas leguas en pocas 
horas . ¡Como sí no viviéramos en el siglo del v a -
w r y en el de los telégrafos eléctricos! La Zarzue-
a, que hace seis años no era conocida en E s p añ a , 

es hoy un poder , el poder dominador de nues t ro 
teatro, y al sentir lo esos hombres , al verse ob l i ­
gados á confesar la evidencia, dicen: la Zarzuela 
ha llegado hasta donde podía . l legar ; upa línea 
mas , y"desaparece, pa ra aparecer de nuevo hecha 
ópera. Son unos inocentes, que se equivocan de 
buena fó, y por eso les dedicamos este ar t ículo, 
para probar les que sus temores se han realizado 
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l iare t iempo; que la Zarzuela es y debe ser la v e r ­
dadera ópera española, aunque todavía no se ha 
desarrol lado lo bas tan te , p a r a fijar en t r e nosotros 
el tipo del género mas aceptable pa ra el ptiblico. 

No estamos solos en esta cuestión, q u e es mucho 
mas impor t an t e de lo que aparece á pr imera vis-r^ 
ta , para que se comprenda q u e la Zarzuela d e b e | 
a lcanzar m a y o r ensanche y aspi rar á mas grandosl 
proporciones: los mismos que con mas acierto l a ' 
cul t ivan, y que no ignoran por cierto lo que s i g ­
nifica la pa l ab ra ópera , le dan sin escrtipulo el 
n o m b r e de ópera española unas veces, y otras el 
d e ópera cómica; tampoco faltan libros de Z a r ­
zuelas ni particelle de las mismas , ar regladas p a ­
r a piano, que ostentan el ú l t imo t í tulo. 

Parécenos, p u e s , indudable que la Zarzuela, 
q u e desde Buenas noches señor Don Simón h a 
sal tado una valla inmensa, no puede res ignarse á 
ser siempre la misma que hoy se nos presenta . 
Todavía no ha tocado todos los géneros, y no hay 
razón p a r a que se le c ier ren las puer tas que á 
ellos conducen, fundándonos en el pobre protesto 
d e que son nuevos . También e ra nuevo el género 
q u e hoy existe , cuando en él so dieron los p r i m e ­
ros pasos, y á pesar do todo, se ha acl imatado. 
También so acl i tnatarán otros que v e n g a n , si 
cuen tan con el aprecio público, po rque esto está 
en el orden na tu ra l de las cosas. Sostener lo c o n ­
t r a r i o es u n a b s u r d o . 

= J . M. DE A. 

C R I T I C A T E A T R A L . 

TKATRO R1ÏA.L. La ejecución d e J /a? ' í a fZi ño/írtn 
ha sido m u y satisfactoria y quizá la mejor de 
cuantas se han efectuado ú l t imamente en cl regio 
coliseo. Ahora como antes , nos ha parecido Ron­
coni magnífico en el canto y en la representación. 
Par t i cu la rmente en el úl t imo acto de la ópera , 
nos dejó comple tamente satisfechos y á la m a y o ­
ría del público también, según se vio por los n u ­
tridos aplausos y espontánea ovación de l lamar lo 
a l palco escénico repet idas veces. 

La Tíllí se esmera cuanto puede , contr ibuyendo 
con sus esfuerzos al buen resultado de la función. 
Algo iuíliferonto nos ha parecido Malvezzi, á quien 
se podría exigir mas calor y mayor animación, 
par t icu larmente en la mane ra do rep resen ta r s u | 
p a p e l . I 

Jus to es que consignemos el brío que notamos i 
en la orques ta la p r i m e r a noche de Maria dv\ 
Rollan. Observando esa act ividad en los moví—* 
míenlos, no h a y peligro de que las óperas apa rez ­
can lánguidas y la música monótona. 

E n el momento de escribir estos renglones no 
se ha ejecutado todavía en el regio coliseo la Ba­
talla de Inkerman, que estaba anunciada pa ra 
mediados de la semana pasada . Si llega á tener 
efecto antes de hacerse la t i rada de nuest ro n ú ­
m e r o , diremos cl resul tado en la úl t ima crónica 
d e la capi ta l . 

Líiiico-EsPAísot. La suspensión, por orden s u ­
per io r , de las representaciones del Conde de Cas-
tralla, establece en los teatros un precedente que 
no deseamos v e r reproducido ni en este ni en n i n ­
gún otro de España . La índole de nuestro per ió­
dico nos impide en t r a r en consideraciones que p u ­
d ie ran rozarse con la política, y debemos ev i ta r 
que los delegados de la autor idad recojan nues t r a 
ZARZUELA, á imitación de lo que acaba de pasar 
con la obra de los señores Ayala ,y,Q,udrid,.,á 

quienes damos de todo corazón el pésame, por el 
contrat iempo que acaban de sufrir . La empresa 
del teatro no es tampoco la menos perjudicada, y 
sí huJiiera podido adivinar lo que iba á suceder 
habría tomado otro r u m b o p a r a evi tar gastos y 
contra t iempos cjue causan pérdidas de cons idera­
ción. Se d i rá acaso, que no habiendo el Conde de 
Castralla logrado mucha aceptación, los p e r j u i ­
cios irrogados al teatro no pueden ser grandes ; 
pero se equivoca el que juzgue de esa m a n e r a , 
porque suspendida la nueva zarzuela á la segunda 
representación, no han en t rado en caja los p r o ­
ductos del inmediato domingo ni de otros muchos 
días de fiesta, c a que las obras de reciente e s t r e ­
no p roducen s iempre resul tados positivos p a r a las 
empresas tea t ra les . Escusamos añadi r lo que pier­
den los au to res con que el Conde de Castralla no ' 
S 8 represente en las capitales de provincia ni en 
las posesiones de Ul t r amar . 

El jueves asistieron SS . MM. á la r e p r e s e n t a - ' 
cion de Marina y del Vizconde, es tando con ese 
motivo el tea t ro m u y concurr ido y br i l l an te . La 
ejecución fué esmeradísima por pa r t e de la R a -
mircz . Di Franco (Carolina), Salas y Caltañazor. 

SS. MM. quedaron m u y satisfechos y parece 
cjue se dignaron manifestar repel idas veces la 
complacencia con que habían oido las obras de los 
señores Camprodon , Arr ie ta y Barbier i . 

La empresa se esmeró en el recibimiento q^ue 
hizo á las Regias Personas , i luminando con profu­
sión el teatro y adornando con ricos tapices, va­
riados tiestos de flores y naranjos , la en t r ada y 
corredores por donde tenían que pasar S S . M M . 

PRÍNCIPE. Efectuadas las p r imeras r e p r e s e n t a ­
ciones do Ju'cios de Dios, sigue el autor g u a r ­
dando el mismo incógnito que an tes . Con ese mo­
tivo son varias las versiones que ,se hacen, pero 
la verdad es que hay la m a y o r r e se rva eíi gu^r - ' 
da r el secreto, ignorándose has ta ahora el n o m b r é 
de la persona que tanto empeño mues t r a en no 
da r se á conocer. 

El méri to de la obra ha sido d ive rsamente j u z ­
gado, y la ve rdad es que si hay motivos p a r a e l o ­
g ia r la no faltan luna res que t achar . Se pasa sin 
embargo un rato entre tenido, y el que asista á Jui­
cios de Dios no h a b r á perdido el t iempo. 

El sábado se suspendieron las representaciones 
p a r a dar lugar al espectáculo elegido por S. M. la 
Reina. Ejecutóse Sullivan y escusamos añadir que 
la mayor animación reinó esa noche en la calle del 
Pr incipo. 

PRINCESA. Nada nuevo en este tea t ro , donde 
continúan las representaciones de la Pasión de Je­
sús, sin probabi l idad de q u e se varíe el espectácu­
lo hasta a p róx ima Pascua. 

CIRCO DE PAUL. Lo mismo que en el de la P R I N ­
CESA, sigue el d r a m a bíblico La Pasión, sin espe­
ranza de que por ahora se represente n inguna o t ra 
cosa. 

VARIEDADES . Permanece s iempre ce r rado . Se 
hab la de una empresa n u e v a que tomara á su c a r ­
go ese tea t ro . Si l lega á efectuarse el proyecto, se 
ab r i r án las puer tas con las funciones de Pascua. 

_ TIRSO DE MOLINA. Corre parejas con cl de Va ­

r iedades , y a u n q u e dio señales de vida, con mot i ­
vo de haberse puesto en escena Diego Corrientes 
á beneficio de una actriz, permanece silenciosa l a 
Tal ia de la calle de las Urosas. 

E . V . DE M . 

TEATRO FRANCÉS. Después de la Vie de Boheme 
no hemos visto n a d a notable en este tea t ro . La fun-
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cion á beneficio de Roche ha estado muy concurr ida 
y el público se despepitó de risa con los accidentes 
que ocurren en u n Scándale, vaudeville añejo que 
nos recuerda el t iempo de nuestros juveni les años 
en la bonne ville de París. 

La compañía francesa está p a r a te rminar la t e r ­
cera serie de abono y con la cuar ta deberá da r fin 
á sus t a reas . Pero tendremos antes ocasión de ap lau ­
dir diferentes veces á los apreciables actores , y a c ­
trices spirituelles, que nos hacen pasa r t an e n t r e ­
tenidas noches. 

La reaparición de esta notabil idad musical en 
las orillas del Támesís, cuando todos la creíamos 
en los Estados-Unidos de América consagrada á 
cuidados domésticos y re t i rada para s iempre del 
bullicio de teatros y fiestas, nos mueve á consig­
na r en los siguientes renglones algunos ligeros 
apuntes biográficos, que creemos serán leídos con 
interés, y que consignamos en nues t ra car tera cuan­
do tuv imos ocasión de oír al Ruiseñor del Norte 
en una de sus escursíones por los condados i n g l e ­
ses que hoy la ac laman n u e v a m e n t e : 

Nacida en Stockolmo el 18 de febrero de 1820, 
Jenny Lind, t iene hoy día 35 años. Hija de u n 
maestro de escuela medianamente acomodado, se 
hizo notable desde m u y niña por sus grandes d i s ­
posiciones p a r a el canto. Fueron sus primeros y 
principales protectores, el músico Croe ius, el con­
de Pucke, in tendente de los teatros de Stockolmo, 
y el joven profesor de Berg. Admitida en el con­
servatorio de música, sus progresos fueron m u y 
rápidos , y después de habe r ya cantado en varios 
conciertos hizo su p r imera salida con el papel de 
Ágata de Freyschütz, consiguiendo un éxito m a ­
ravil loso. Sin embargo , poco satisfecha de sí m i s ­
m a , resolvió la Lind hacer vm viage á París á fin 
de perfeccionarse en el canto, bajo la dirección de 
Manuel García, hijo del célebre tenor español del 
mismo nombre y uno de los maest ros de canto 
mas acreditados ele Par í s . La opinión manifestada 
por el profesor, la p r imera vez que oyó á su n u e ­
va discípula, fué tau triste como inesperada para la 
joven canta t r iz : —Seííoríta, la dijo García, habéis 
oerdido completamente la voz; sospecho que h a ­
béis cantado demasiado y m u y p r e m a t u r a m e n t e . 
Siguiendo los consejos de su maestro , descansó 
t res meses , duran te los cuales, «se consumía en 
l lanto , según sus propias espresiones." Al cabo de 
cerca de un año de enseñanza, y de haber segui­
do los sabios consejos de García, Mayerbeer que la 
oyó cantar en un concierto, la ofreció i n m e d i a t a ­
mente una escri tura para el teatro de Berlín, don­
de hizo su p r imera salida con Norma en 1844. 
Desde la p r imera vez conquistó el renombre de 
art ista de p r imer orden, y el entusiasmo del p ú ­
blico rayó en delir io. 

Cierta noche, el respetable profesor Guhr , d i ­
rector de la o rques ta del tea t ro , entusiasmado 
con el canto de la Lind y olvidándose del puesto 
que ocupaba, tiró el arco de su violin y e n c a r a ­
mándose por encima de los quinqués empezó á 
ap laudi r con frenesí. Desde esa época, en todas 
par tes donde ha cantado la Lind su éxito ha sido 
igual, y en Viena como en Berhn , en lleí del be rg , 
Hamburgo , en todas las principales ciudades de 
Alemania , y pos ter iormente en la capital de 
Ingla ter ra , su éxito fué completo. La voz de la 
Lind es estensa y v ibran te , y par t icu la rmente 

las agudas tienen u n t imbre que encanta , según la 
opinión de cuantos la h a n oído. Tiene tanta faci­
l idad para la fioriture, que su ga rgan ta es com-
p a r a b e tan solo con la del ruiseñor , por cuya r a ­
zón y atendido á su origen sueco, se la conoce en 
el mundo músico con el nombre de Ruiseñor del 
Norte. 

Su ejecución es br i l lante y del mayor efecto, y 
sin embargo, el canto es siempre propio de la s i ­
tuación escénica, no sacrificando nunca la v e r ­
dad dramát ica al bril lo ficticio de los g o r g o r i ­
tos. Posee u n estilo purísimo y severo, y la n a t u ­
ra l idad y sentimiento de su espresíon conmueven el 
corazón de los que la escuchan. Como actriz, su 
acción es noble y espresíva; admiradora de la R a -
chel, ha copiado á la gran trágica francesa las 
mane ra s , cl aire y noble por te : su figura es r e ­
suelta y graciosa. La espresion de la fisonomía, el 
fuego de sus hermosos ojos y todos los ademanes , 
dicen desde luego al que la vé , que tiene de lan te 
á una g rande ar t i s ta . No exajeraba por cierto 
cuando decía el Beobachter de Viena: Dann Jen­
ny Lind est ingenid; ¡ J enny Lind es un genio! 

Desde la muer t e de la Malibran, cuyo inmenso 
taleuo escitó tan frenético entusiasmo así en E u ­
ropa como en América, n inguna cantatr iz ha a l ­
canzado las ovaciones que se han dispensado á la 
célebre Jenny Lind. Su aparición en el tea t ro de 
la Reina de Londres , causó la pr imera vez una 
ve rdade ra revolución en t r e los aficionados á la 
música . Su re t ra to se veía en todas las casas, y el 
periódico titulado The Illustrated London Neios 
lo repart ió con profusión á los suscritores. El 
Puncli, la dedicó un artículo con el título de The 
one narre bejore the public (la única cosa de q u e 
se ocupaba el público). Lo presencia de J e n n y 
Lind en Londres paralizó hasta las negociaciones 
de la bolsa, pues en lugar de ocuparse las gentes 
de la alza y baja de los fondos públicos y de la 
emisión de las acciones de las sociedades i n d u s ­
tr iales , se cotizaban tan solo los billetes p a r a el 
tea t ro de la Reina, y poco faltó pa ra que los f r e ­
ses desmereciesen en medio de semejante confu­
sión. Pero si desde la Cité pasamos á West-End, 
veremos que el t ras torno que se introdujo desde 
la llegada de la cantatriz sueca, fué quizá m a y o r . 
Todo cuanto se vendía en las tiendas recordaba á 
la .Tenny Lind. No solólos ramos de flores tomaron 
su nombre , sino que la flor que prefería la Lind e r a 
la que se tenia por mas per fumada. En los clubs 
se fumaljan cigarros que l levaban su apellido; y 
se bautizó hasta el v ino, con el de Jenny Liñd. 
En fin, estaban todos tan preocupados, que ha l l án ­
dose en cá tedra im respetabilísimo profesor e s p l i -
cando las propiedades del hidrógeno, susti tuyó el 
noml.)rc do Jenny Lind al del gas inflamable. 

Y no se a t r ibuya á un mero capricho del p ú -
bhco de Londres"la predilección que ha mani fes ­
tado s iempre por la Lind; cl mismo movimiento y 
entusiasmo ha escitado esta cantatr iz en Alemania 
que en Ingla te r ra . A su l legada á Viena decía el 
ya citado Beobachter, periódico que se publica en 
la capital de Aust r ia : 

"La célebre Jenny Lind, la p r i m e r a cantatr iz d e 
"Europa, vá á d a r t res representaciones en el tea-
»tro D'a?i der Wien. De todos los es t remos del 
«imperio acuden presurosas las gentes, y este 
»gran deseo de oír a can ta r no debo sorprender á 
«nadie, pues Jenny Lind es un genio. Dann Jenny 
vLind istin (¡enid.« Desde su en t rada en la corte 
de Austria las aclamaciones del público, y los t r i im-
fos teatrales se sucedieron d iar iamente . Cuando 

Biblioteca Nacional de España



aparecía en las calles y paseos, gr i taban las g e n ­
tes: ¡ Es la Lind 1 ¡ Viva Jenny Lind! Y á las dos 
horas de concluirse la pr imera ópera que cantó, la 
mayor pa r te de los espectadores que habían a s i s ­
tido al teatro B'ander Wien, se reunieron debajo 
de los balcones de la célebre art is ta, que estaba 
cenando en aquel momento con unos cuantos ami ­
gos, y la obligaron á salir al balcón. Presentóse la 
Lind, y l levando á sus labios una copa de vino de 
Champagne dirigió á la inmensa mult i tud, en 
francés, el siguiente brindis: Je bois a votre santé 
messieurs! Con la misma facilidad improvisa la 
Lind un brindis que ejecuta una cavat ina, y sí su 
sexo no la escluyera del banquete que celebran en 
Londres los socios del Melodisf-s club (sociedad 
cuyo objeto es la mejora de la melodía y de las 
composiciones vocales), no dudamos que el ru í se -
f i o r del Norte hubiera ocupado dignamente su 
puesto al lado de lord Saltón, presidente de la 
fiesta. 

El rey de lIamiove>-, en prueba de la admi ra ­
ción la regaló en cierta ocasión una magnífica copa 
de oro, llena d e . . . . ¿doblillas? No por cierto: el 
vaso no contenia sino, s ino. . . . ¡huevecillos de hor­
miga ! 

¡Y qué significa ese don tan caprichoso y origi­
na l ! esclamará el candido lector. El tal regalo 
tiene la mayor oportunidad y prueba, á mas del 
esquisito gusto del rey de Holanda, la sólida i n s ­
trucción de S. M. Sepan aquellos que estén poco 
versados en la historia na tu ra l , que Buftbn, el 
gran Buffon (algo desacreditado está el sabio n a ­
turalista en España , desde que el Tigre y el León 
huyeron ante los Señoritos y Caramelos) dice en 
sus obras que el Ruiseñor prefiere á ningún otro 
alimento los huevos de hormiga. Ergo, si ese de ­
licioso tenor campesino se muest ra tan aficionado 
á la tortilla y demás manjares que se confeccio­
nan con cl huevo, ¿qué mejor regalo podia hacer 
el rey de Holanda á la t ue sus contemporáneos 
han íjautizado con el nombro de Ruiseñor del Nor­
te , que un abundante plato de huevos de h o r ­
miga? 

(qVengan huevos! dicen que esclamó la Lind, al 
recibir el mensaje de S. M. ¡Vengan huevos a u n ­
que sean de hormiga, con tal de que yo los vea en 
Copas de oro!!» 

La supuesto negativa de Jenny Lind á tomar 
pa r t e en un concierto á beneficio de los soldados 
piamonteses heridos en Crimea, debe ser una de 
esas calumnias que se entretienen en propagar los 
émulos de todas las notabilidades. Barnum, el e m ­
presario que la tuvo contratada en los Es tados-
Unidos, dice en sus Memorias lo que sigue: 

«Debo confesar que la reputación que hice á 
Jenny Lind ponderando su desprendimiento le 
costó muy caro. Sin embargo, la bondad real y 
verdadera de aquel corazón, estaba á la altura de 
todo cuanto yo pudiera decir en su elogio, y ú n i ­
camente las pingües ganancias que cobraba podían 
equil ibrar su presupuesto. Las peticiones recla­
mando socorros pecunianíos eran tantas , que el 
secretario no podía l levar cuenta exacta de las l i ­
mosnas concedidas. Por mí par te puedo asegurar 
que vi entregar mas de una vez donativos que p a ­
saban de cinco mil francos.» 

No exagera nada Barnum, pues antes de casar ­
se siempre se mostró Jenny Lind espléndida con 
los desgraciados, y si ahora ha cambiado, culpa 
tendrá el marido, que será probablemente el t e ­
sorero. 

R. B. 

sí®3iíi23 alarías.. 
E s p o s i c í o » d e l m e s de Mlayo. 

E n la Gaceta de 25 de enero últ imo leímos con 
singular placer que , competentemente autor izada 
la Academia de San Fernando por r ea l orden del 
mismo mes p a r a verificar la p r i m e r a esposicíon 
general de bellas ar tes , según lo dispuesto en el 
real decreto de 28 de diciembre de 1853 y r e g l a ­
mento aprobado en 5 de febrero de 1855, tendrá 
lugar aquella el día \ a de mayo p róx imo en las 
galerías del Ministerio de Fomento, bajo las reglas 
prescri tas en dichas reales órdenes y otra p o s t e ­
rior fecha 18 de enero de 1855. 

Varias son las causas que han re t rasado has ta 
el día el cumplimiento de citado real decreto de 
28 de diciembre. E l poco t iempo que mediaba des­
de su publicación hasta la época señalada para la 
p r imera esposicion produjo reclamaciones de los 
ar t is tas , y se convino en aplazarla pa ra el año s i -
guíente. Sin embargo , no llegó tampoco á efec­
tuarse en 1855, porque en los círculos art íst icos 
lo mismo que en las oficinas del Ministerio de F o ­
mento se pensó con preferencia en promover y ac­
tivar los trabajos necesarios para que España fi­
gurase de una manera digna en la esposicíon 
universal del vecino imperio. El .señor Luxan , m i ­
nistro del ramo entonces, dispuso que , pura no 
dificultar la concurrencia de los artistas españo­
les á dicha esposicion de Par í s , cuando c a b a l ­
mente habían sido invitados al efecto, y no siendo 
conveniente tampoco celebrar la española sin que 
la honrasen aquellos con sus producciones, se r e ­
t rasara esta úl t ima, sin que por eso dejase de v e -
rificar.se aquel ano, si era posible. Esto no ¡)udo 
suceder y trascurrió el año de 1853 lo mismo que 
el anterior sin que se realizasen los buenos deseos 
del ministro de Fomento, n i las esperanzas de los 
amantes de las bellas a r tes . 

Al mismo señor Luxan tocaba resolver esto año 
lo que no pudo llegar á hacerse en el anterior, y no 
pasará el mes de mayo sin que se cumpla el real 
decreto de 28 de diciembre de 1855. Felicitamos 
por tan acertada resolución al i lustrado ministro 
que r inde cidto á las bellas ar tes . Los diarios p o ­
líticos no han hecho aprecio de la real autorización 
que fija la época de la próxima esposicion, porque 
la prensa periódica se ocupa con preferencia de las 
cuestiones que se rozan con la política. En cam­
bio, todas las personas que se interesan por las 
glorias nacionales y contemplan cariñosamente el 
desarrollo de las bellas ar tes , han visto con p a r t i ­
cular satisfacción que el actual ministro de F o ­
mento comprende su misión y no se contenta con 
que en España tengamos únicamente agricultura 
y bueyes, según opinaba uno de sus antecesores. 

Los premios que se ofrecen á los esposítores son 
los siguientes: 

Para la de p in tura , dos de pr imera clase, cua­
tro de segunda y tres de tercera . 

Para la de escultura, uno de p r imera clase, dos 
de segunda, y t res de tercera . 

Para la de arqui tectura , uno de pr imera clase, 
dos de segunda y tres de tercera . 

PRIMERA, CLASE. Una medal la del valor de 3,000 
reales . 

SEGUNDA CLASE. Otra idem de 1,500 reales. 
TERCERA CLASE. ídem, idem, de 640 reales . 
Una medalla de honor del valor de 10,000 r e a ­

les , ó su equivalente en metálico, se adjudicará al 
artista que se hubiere distinguido en la esposicion 
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con una obra de mérito soiiresaliente y superior á 
todas. Concede ademas el gobierno las condecora­
ciones siguientes : Cruz de caballero de la real y 
distinguida orden de Carlos I I I , al artista que en 
dosesposiciones obtenga la medal lado pr imera cla­
se: si tuviera ya esta condecoración, se le dará la 
de comendador ordinario, y si también se hallase 
condecorado con esta úl t ima , tendrá opción á la 
primera de comendador de número que vaque en t re 
as que corresponden al ministerio de Fomento. 
. Debiéndase conqioner el jurado de individuos 

competentes, interesa mucho la elección de p e r s o ­
nas . Los artistas miran siempre con prevención á los 
que estraños al ar te ocupan el puesto de jueces, y 
son muy atendibles las indicaciones que puedan ha­
cer sobre el par t icular . Al señor Luxan toca elegir 
esas personas; suponemos que obrará con la recta 
intención que acostumbra, y su reconocida i lus t ra­
ción nos hace concebir la esperanza de que sabrá 
contentar á todos. ¡Ojalá llegue el caso de que los 
esponentes digan otro tanto de nues t ra crítica! 

Al hablar de las obras espuestas, emitiremos 
opinión propia sin que ninguna afección pai-ticular 
ni prevención alguna guie nuestra p luma. P o d r e ­
mos e r r a r por falta de ilustración, pero no podrán 
tacharnos de mala fé. Ahora como s iempre , m i r a ­
remos por el esplendor de las bellas ar tes , sin olvi­
darnos de levantar nues t ra débil voz en defensa 
de los intereses artísticos. Los ar t ícu losquehan ini­
ciado nuestros trabajos en la ZAUZCELA son la m e ­
jor prueba del buen deseo que nos anima. Pero en 
nuestra sociedad, tan pródiga en elogiar, no bas tan 
los buenos deseos , la mejor fé , ni la sana razón, 
porque la verdadera crítica apenas se conoce. Las 
exageradas alabanzas oae d ía r iamoatese dirigen á 
los artistas como á los literatos, han dado por re ­
sultado que todos se crean gigantes en la profesión 
que cultivan con mas ó meiios fortuna. El escultor 
se enfurece cuando se le dice decorosamente que 
uno de sus bultos es defectuoso; tiene el pintor por 
enemigo al que desculare un lunar que empaña al­
guna de sus obras, y el poeta atr ibuye á la envidia 
las sentidas razones con que el crítico señala un 
defecto. Vivir en otra par te donde no existiese tal 
desconcierto y anarquía en la crítica seria un mar-
lirio para esos señores , y deben dar gacías al su ­
p r e m o Hacedor que los ha ¡\echo nacer en este d i ­
choso sucio de pródigas alabanzas. 

Sin embargo , demasiado se sabe lo que cuesta 
en otros países elevarse á cierta al tura en las a r ­
tes y cuan preferible es la crítica severa al ind i ­
ferentismo de la prensa. 

El que quiera morliíicar el escesivo amor propio 
de algunos, puede entretenerse en t raducir al cas­
tellano el severo juicio que los estrangeres han fo r -
n\ado de sus obras , t ratadas por nosotros no solo 
benévolamente sino con sobradas alabanzas, p o r ­
que algo se nos ha de pegar del pais donde hemos 
nacido'y de la sociedad en que vivimos. 

NiCETO G.ANTE. 

Un í«psú!>!c i n c e n d i o !ia d e s t r u i d o la mn-
yor parte de las dependencias del teatro de Ilennes 
"(Francia). Se calculan las pérdidas en mas de 2-30,000 
francos, pues úiiicainontü estallan asegurados algunos 
enseres y objetos de adorno, por valor de 145,000 fr. 

Empezado á construir en 1831 y terminado en 18.34, 
había costado á la municipalidad mas de 600,000 fr. y 
se acababan de invertir unos 30,000 en composturas y 

adornos. El incendio empezó el martes 19 de febrero en 
la chimenea del foyer público y habiendo acudido al 
momento los bomberos creyeron haberlo apagado, pero 
durante la noche tomó nuevo incremento cl fuego y á 
las pocas horas había causado terribles estragos. 

E l arzobispo de ^ I c n a Sia n e g a d o ía a u ­
torización para levantar un monumento á Mozart, en 
una de las iglesias do aquella capital. En algunos tem­
plos católicos existen, sin embargo, mausoleos levan­
tados para honrar ia memoria de artistas célebres. 

a i r . BSaain Eaa s i d o stombrado p r o f e s o r d e 
armonía y composición, de la nueva clase creada en el 
Conservatorio de música de París, para ios militares 
que se dediquen al estudio de la música. 

Sil r e p u t a d o •ïtiaii Slra-.is de '%'lena, p r ó ­
ximo á partir para San Petersburgo, donde se propone 
dar una serie de conciertos cjnculados en el jardín 
Pawclowski, deja en su lugar, pata que le reemplace en 
el puesto de director de orquesta, á su bermuno José, 
pues no regresará á Viena hasta principios del año 
próximo. El duque Maximiliano de Baviera le ha con-
ceilido una medalla de oro, dirigiéndoie al mismo tiem­
po una carta escrita en los términos mas iisonjeros y 
afectuosos por la dedicatoria de la colección de walses 
que ha pubUcado recientemente con el titulo de Ge-
danlmn auf den Alpen (recuerdos de los Aipos). 

asi i i r i n i e r c o n c i e r t o dado e s t e a ñ o e n e l 
palacio de la reina de Inglaterra ha sido brillantísimo. 
La orquesta no bajaba deciento cuarenta instrumen­
tistas, y el cuerpo de coros ascendía á cerca de ochen-
la. Entre los primeros artistas figuraban la Kovello y 
el tenor inglés Sims Reeves. 

E n lo s s a l o n e s d e i l a n n o v c r - S q u a r c h a n 
dado principio los conciertos de la Jenny Lind, á quien 
el público liiarmónico de Londres ha recibido con las 
mayores distinciones. Su esposo Goldschmidt ha gus­
tado taml)ien mucho como pianista. Las piezas de mú­
sica con las que mas efecto ha producido Jeany son: 
la pleç-'iria cío FrHschulz, uua c.-)vatii);! de Bcatrice 
di Tenda, una mazurka de Chopin, arreglada para 
cauto y piano, y algunas melodías caraetcrísticas del 
norte de £urop:i. 

L a n u e v a obra de l co iunos i tor fLvtx, e j e ­
cutada en el teatro de Colonia con las pretensiones de 
;rande ópera romántica en cuatro actos y un prólogo, 
la sido muy fríamente recibida de\ público. Lleva el 
título singular do JDie FFerkstatle (la olinina). 

A l dia s i g u i e n t e d e h a b e r s e r e p r e s e n t a d o 
ea cl teatro dá Pabellón de Londres elChaueas Rojo, 
en cuyo último acto hay una escena de incendio en 
una taberna, fué devorado por las llamas, calculándose 
las pérdidas e;i ims de 20,600 libras esterlinas. Se su­
pone quo algun utensilio inflamado lomó nuevo incre­
mento durante la noche produciendo el fuego que co­
menzó á las siete de la mañana y no pudo apagarse 
basta medio dia. 

Sül d ia p r i m e r o d e m a r z o ha deb ido s e r 
colocada en su pedestal la estatua de Beetlioven, eje­
cutada por cl escultor Cr.iufort y regalada por 
Mr. Perkin á la sociedad musical de Bostón (Estados 
Unidos), donde según las últimas noticias se hacían 
grandes preparativos para el acto de la inauguración. 

iVIadme. Nauter-Didiée que cantó el año pasado en el 
teatro Real de Madrid, está recogiendo muchos aplau­
sos en New-York, Washington, Boston y Fiiadellía. 

S c g n » e s c r i b e n d e s d e P a r í s , h a g u s t a d o 
mucho L'Assedio di Firenze, ópera en cuatro actos 
ejecutada por primera vez en el teatro italiano; El li­
breto, sacado de una novela de Guerragi, ha sido escrito 
por el pneta Corghi y la música pertenece al signar Bot-
lessmi, afamado profesur de contraljajo antes de liaberse 
dado á conocer como composilor. Arabos autores for­
man parte hoy dia de la empresa que dirige nuestro com­
patriota el señor Calzado. Boltessini es director déla or­
questa, y Corghi poeta y secretario de aquel teatro. Co­
mo lo anuncia su título, se refiere el argumento al sitio 
de Florencia y figuran en primer término el inmortal 
Miguel Ángel. Los demás personages son: Martelli, j o ­
ven entusiasta por la libertad de su patria, locamente 
apasionado de María de Ricci, esposa de un patricio de 
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Florencia, y Bandino liombre perverso qne adora lam-
bien á María y véndelos intereses de la ciudad sitiad:). 

Las piezas que han producido mas sensación son las 
siguientes: Un himno patriiítico, S¿ ti. sento superna 
scintilla, cantado en coro por el inspirado Miguel z^n-
gel; la romanza de .Martelli, te vidi appena; un duo 
entre María y Bandino, udite, y el gran íinal del acto 
tercero. 

La Penco en el papel de María ha gastado mucho, y 
en la romanza. Celo que aseolio, se hace aplaudir es­
trepitosamente. Angelini caracteriza perfectamente ai 
autor del Juicio final, y Graziani ha adquirido nuevos 
títulos para el aprecio dolos parisienses, interpretando 
con mucha verdad al pérfido Bandino. En cuanto á 
Slario, encargado del papel de Murtelli, baste saber 
que se sostiene á la altura de su envidiable reputación. 

Todos convienen en que cl spartito do Botessiin 
abunda en trozos do primar orden. Algunos coros 
han producido grandioso electo. Las decoraciones pi.n-
tadas por Robccchi son muy vistosas. 

Para mañana 4 de marzo está anunciada la salida 
de la Grissi con Semiramide. En la noche del .5 darán 
principio las representaciones de la célebre trágica 
Ristori, con la Mirra de Alfieri. 

I J O S lítía-íódícos í laíSaïsos eSttgSaa S M H C I I O l a 
nueva ópera del maestro Pcri, / Fidanzati, cslre-
çaJa on cl teatro Cario Felice do Genova. En cambio, 
parece quo ha hecho completo fiasco en Milán, Gio­
vanni Giseala (y no Giovanna) del compositor 
Rossi. 

Ew L A !Í5»es-A d'oubliçjo, E O M I J N I E S Í A e s | i r c -
samonte por Petrella para lá Scala do Milán, desempe­
ñará el principal papel la prima donna señora Weiser. 

Acaba úa j>üiS)!5ca8-se en ASaimania a l g i i n a s 
composiciones postumas de Boelhoven , tituladas de 
Orújinal Irisk Songs (c-mlos originales irlandeses), 
con acompañamiento de piano, violin y violonchelo. 
Consta la colección do doce piezas y es do mucho 
interés para los admiradores dei inmortal compositor 
aloman. 

Seguim c s c í ' I L T E N D E 'VSejaa, h a y P A C A S E S ­

peranzas de conseguir la apetecida reforma del Con­
servatorio de música. Todos reconoecu la necesidad 
de organizar ese establecimiento, pero intereses par­
ticulares de las mismas personas que figuran en la 
dirección vienen á entorpecer y á croar todos los dias 
nuevas dilicnltadcs. 

Siifi eü'tUn' Süreiesío SSaHdc e.«:lá itísbiíc a tado 
en Cassel todas las obras de literatura musical de Franz 
Listz. En cl primoi' volumen se encuentra una diserta­
ción sobro los escritos de Gotho que tienen relación con 
cl arte músico, y una biografia del malogrado y célebre 
pianista Chopiu. 

S.A s o c i e d a d ! ío !andesacs ía5>lec lda cnBan}-
tordam, para ia propagación y adelantos del arte mií-
sico, ha esteudido el diploma do socios honor.iriospara 
tres escritores y compositores mwy conocidos en cl 
mundo músico. El conde Lovoff de San Petersburgo, 
Mr. Dainckre de Brusela?, y Scudo de París. 

A c a b a d e m o r i c e n Coaas tani inogt ia e l d i ­
rector do la música militar del Sultán y autor del 
himno turco de Abdul-Medjid, Siuscppc Donizetti, 
hermano dol célebre autor de la Lucia. 

T a m b i é n Sian nii ici- ta e n l a s o r i l l a s d e l 
Sena el poeta Ilenri Hcine, autor del Livre da La­
zare y de Les Aveux V un poete, y la famosa actriz 
del Teatro francos, Madmo. Allan-Dcspréau.'í. 

ELa A C A D C I M Í A d e b e l l a s A R T E S d e P a r i a e n 
sesión celebrada cl 2.3 de febrero, ba procedido á la 
elección do un miembro de la sección de escultura, en 
reemplazo do Mr. David (d'Angers) inuerlo anterior­
mente. Mr. Jaloy, que ha obtenido mayoría de votos, 
ba sido proclamado miembro del Instituto de Francia. 

lün E Í t e a t r o D E L C i r c o b a r c e l o n é s h a n c o ­
menzado los ensayos del drama sacro en cinco actos, 
original del escritor catalán don IVIanuol Angelón. Las 
nueve ó diez decoraciones quo se han de estrenar están 
pintándose hace dias, y es prohable que llamen la 
atención del público, asi como la inagniliccncia y apa­

rato que so dispone, á fin de que tenga el éxito que me­
rece eaa producción. ; 

La junta directiva del Liceo de la misma ciudad, ha 
entregado ya según parece cl primer dividendo del dos 
por ciento acordado á la actual empresa, liste es un ca­
pital que 011 toda la temporada ascenderá á 9 ó 10,000 
dtiros. La empresa de este teatro ofrece poner en escena 
Los Mártires, dos óperas nuevas en Barcelona, otras 
ya recibidas favorablemente dei público, y espera dar 
Guillermo Tell antes de conckür la temporada. 

Las doce representaciones de Los Hugonotes han 
producido, según cálculo, sobre ocho inil duros. 

So ha distinguido mucho el bajo Rodas en el Attila. 
La representación do la Cenerentola en el teatro Prin­
cipal ha sido bastante buena por parte do la señora Fa-
vauti, quo hacia su debut con el papel do protagonista, 
Belart, Lagotti y Scheggi. La ejecución instrumental es 
la que lia dejado bastante que desear, y so quejan los 
barceloneses de ia languidez y taita de colorido do la or­
questa. 

Sil í e a í f o d e IS i ibao , í j w e l i a e s Í J í d ® c e r r a ­
do desdo el mes de agosto último, ha sido cedido al 
empresario señor Cernadas y Bengoccbea que lo ha 
podido desde esta corte, bajo las condiciones genoralüs 
que impone aquel Ayuntamiento. Deberá tener abierto 
el citado coliseo desde las próximas Pascuas basta ia 
cuaresma de 1857, con compañía de zarzuela y de verso, 
escepto en las épocas de corta concurrencia, que se le 
permitirá suspender las funciones por nu breve térmi­
no ó hacer una escursion á los teatros de Vitoria, San 
Sebastian ó Pamplona si así coiivieno á sus intereses. 
Deseamos al nuevo empresario mejor resultado del quo 
tuvo el anterior, pues por babor el cólera aíligidoá Bil­
bao en dos épocas de su temporada perdió cantidades 
considerables. 

lün e l t e a t r o |ii'Ei!csiiiai d e ' ^ ' a i enc t a s e Isa 
cantado líltirnamente el Estebanillo de los señores 
Vega y Gaztambide. También ha sido puesto en escena 
el Vizconde, que tantos aplausos proporciona cu Ma­
drid á sus nutore."! don Francisco Camprodon y don 
Francisco .\. Barbieri. 

S i n pes ' jüiicio d e c o i i t í n n a r ejeciiíasadio i a 
compañía de Valladolid Mis dos Mn'gercs. que tanto 
agrada, se dispone la representación de los 6'oniu-
neros. 

Ejfi . - ^ I R N E S ' l a .so púcjas.'ï tforunai' tísaa cotsapa-
nía de ópera y zarzuela que deberá funcionar desde !a 
próxima Pascua y continuar hasta fines de abril. 

liw r c j e r e sc i í l ac ío i í d e . f u g a r c o n E?"nego, 
en cl teatro Principal do Sevilia, no ba dejado muy 
satisfecho al público, si hemos do creer lo qiíe cuentan 
al»unos diarios de aquella capital. Dice cl periódico la 
Auerte, que los coros aliullaron como do costumbre. 

Eüa lo.* I c j í í r o s d e l a s p r i n c i p a l e s c a p i t . i l e s 
de España ha causado gran sensación la noticia de ha­
berse suspendido en Madrid, de orden de la autoridad, 
las rcprcseutacioncs del Conde de Castralla. Era la 
zarzuela destinada para las funciones de la pró.xíma 
Pascua. 

RJOS p e r i ó d i c o s i t . i l ía iaos coniirüBiasi 5a n o ­
ticia de babor sido escriturado Mattioli por don Fer­
nando Urries, para ia próxima campaña teatral que 
comienza en octubre y durará hasta finos de marzo 
de 1857. 

B * c r s « 5 I I A S q u e s e d i c e n b i e n i n f o r m a d a s , 
aseguran ser cierto que la empresa del teatro do la 
Princesa baya ajustado á la Vianelli, al b.u'itono Muñoz 
y al tenor Ordan. l'aroce qne so encargarán de ejecu­
tar el Carlos Broschi de los señores Espin y Guer­
rero, que so ocupan en esto momento de introducir al­
gunas modificaciones en la obra, reemplazando cl diá­
logo hablado con un recitado cantado. 

So»! H B A U C H O S l o s c u r i o s o s q u e acuilcia d i a ­
riamente á la callo de Jovebanos, deseosos de conocer 
cl terreno donde se vá á edificar el nuevo teatro, y con 
objeto también de enterarse de los primeros trabajos 
que se están efectuando por las cuadrillas ce operarios. 

P a r e c e q u e Sos a u t o r e s d e l C o n d e d e C a s -
tralla piensan reclamar la debida indemnización por 
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los perjuicios que les ha causado la suspensión forzo­
sa de la zarzuela. Dicen si la empresa del teatro lírico-
español tomará también parte en la demanda, apoya­
dos unos y otros en la ley vigente de teatros. 

SBa l l e g a d o á e s t a c o r t e , p r o c e d e n t e d e 
Portugal el célebre pianista Thalberg. También se en­
cuentra ea Madrid Óscar de la Cinna, que ejecuta e'n 
cl piano con tanto primor la clásica música de los 
compositores alemanes mas afamados. 

Ignoramos si se detendrá Thalberg para dar algun 
concierio. En cuanto á Osear de la Cinna, sabemos 
que ese es su objeto, antes de pasar á Barcelona. 

jSin p e r j u i c i o d e l o q u e d e c i m o s e n l a 
Critica Teatral, nos complacemos en reproducir los 
siguientes renglones que copiamos de otro periódico: 

«En estremo favorecido estuvo el coliseo del Circo, 
donde se ejecutó la función que teníamos anunciada con 
asistencia de SS. MM. y de las escelsas infantas Cristi­
na y Amalia, hermanas del Rey. La entrada del palco 
regio estaba adornada con tapices y flores, y el teatro 
iluminado. Las personas reales fueron recibidas por 
los señores Olona (don Luís), y por los maestros Gaz­
tambide y Barbieri, que, como su compañero el direc­
tor de orquesta señor Oudrid, llevaban la condecora­
ción con que su Reina ha querido alentar su aplicación. 
El director de la empresa tuvo el honor de entregar á 
S. ftl. los ejemplares, lujosamente encuadernados, de 
las zarzuelas Marina y El Vizconde, en nombre del 
autor de estos aplaudidos libros. 

La concurrencia, numerosa y brillante, se mostraba 
en estremo satisfecha de ver á sus monarcas, que fue­
ron recibidos y despedidos con demostraciones de res­
peto y cariño, mientras la orquesta tocaba la marcha 
real.» 

Kr îta s e m a n a t e n d r á l u g a r p r o b a b l e m e n t e 
el concierto del guitarrista Huerta. Don Fernando 
Urries no solamente se ha mostrado muy complaciente, 
concediendo la autorización para que los artistas de la 
compañía italiana puedan turnar parle en dicho con­
cierto, sino que, ha tenido la amabilidad de ofrecer á 
Huerta cl salón de conciertos del teatro. 

La Alaimo, Galvani y Beneventano se han prestado 

Í)or su parte á cantar, deseosos de complacer al cé-
ebre guitarrista. Don Pedro Sarmiento y algun otro 

profesor español, se dejarán también oir en el con­
cierto, cuyo programa promete ser muy variado. 

S e g u ü nos a n u n c i a cS E>5arïo SSspañol , s e 
trata de que el verano próximo se traslade á Lisboa la 
compañía del teatro del Circo. No creemos que á 
la hora presente se haya decidido nada sobre el par­
ticular. 

A N U N C I O S . 
Organización de la snseñanza de las artes grá­

ficas V plásticas; memoria escrita en francés por 
Mr. L'Albin, director de la Biblioteca real de Bruselas. 
Folleto en 8 ° . , librería de Devroy, Bruselas. 

Carlota Aolierman-. recuerdo del teatro de Ham­
burgo on elsiglo décimo octavo, por Otto Müller; obra 
traducidaal francés, por JacquesPorchat. París, untó­
me en 8. ° marca mayer, lihroria de Friedrich KUnck-
sieck. 

Oraciones puestas en música por varios composi­
tores alemanes; traducidas del aloman y versificadas 
por don Santiago Masarnan y don Pedro Madrazo, con 
aprobación de la autoridad eclesiástica. Un tomo en 
8. =" marca mayor , 60 rs.. Madrid , librería de Pou-
part, i.ilazuela de Pontejos. 

Música árabe-española y conexión de la música 
conta astronomia, medicina y arquitectura, por don 
Mariano Soriano Fuentes. Barcelona . 1 lomo. En la 
misma ciudad, impronta de Oliveros. 

tregas y se ha repartido la cuarta. Se vende en el gran -
de. almacén de música ó instrumentos de don Casimiro 
Martín, calle del Correo, núm, 4 El precio de toda la 
obra es de 40 reales en Madrid y 50 en provincias. 
_ Partíluras para canto y piano de las zarzuelas: 

elVaüedeAndorr.i, 140 reales; losDíamantes de la Co­
rona, 120; Catahna, 150 y las Bodas de Juanita , 57. 
Madrid, casa de dicho Blartín. 

Partituras para piano solo , de las zarzuelas: 
el "Valle de Andorra, 9i) reales; los Diamantes de la Co­
rona, 80; Catahna, 100; Mis dos mugeres, 80; Las Bo­
das de Juanita, 3Ü. En casa del mismo Martin. 

Piezas sueltas de todas tas zarzuelas, entre ellas 
Estebanillo, Los Comuneros, Et Vizconde, El Sargento 
Federico, etc. En casa del mencionado Martín. 

Método para violin, flauta, órgano, piano y to­
da clase de instrumentos. En casa del mencionado 
Martin. 

ídem cotnplelo de piano, compuesto por una 
sociedad de profesores. Se pubhca en Madrid por 
entregas de 16 laminase 8 reales. Constará de 7 á 
8 entregas. Enelgrande almacén de música de don An­
tonio Romero, calle déla Milicia Nacional, antes de Bo­
teros, núm. 6. 

Partituras para canto y piano, de las zarzuelas 
Moreto, Buenas noches señor don Simón, Amor y 
Misterio, el Estreno de un Artista.- Se venden en el 
gran almacén de música de Carrafa, calle del Prínci­
pe, núm. 13. También hay piezas sueltas para piano 
de dichas zarzuelas. 

Las Vísperas Sicilianas y la Traviatta, de Ver-
di. Encasa de dicho Carrafa. 

Pianos y gran variedad de instrumentos para 
bandas militares. En casa del mencionado don Casi­
miro Martin. 

Instrumentos para banda militar , y orquesta 
de cuerda. Gran surtido de todas clases, de las fábri­
cas de París. Eu casa del referido don Antonio Romero. 

Órganos espresivos. Gran fábrica nacional de 
esta clase de instrumentos, dirigida por don Melchor 
Testau, en Madrid, Travesía déla Parada, núm. 8, 
cuarto principal. 

Se necesita un profesor que pueda desempeñar con 
lucimiento la plaza de músico mayor de una banda de 
música de Milicia INacional, en una ciudad situada á 
unas cincuenta ó sesenta leguas de Madrid. 

En el almacén de música é instrumentos de don 
Casimiro Martin, calle del Correo, núm. 4, darán ra­
zón de 3 á 5 de la tarde. 

Tratado t arico y práctico de armonía; por don 
Francisco de Asís Gil. Obra declarada de testo y adop­
tada para las clases del conservatorio de música de 
Madrid. Contendrá una tabla sinóptica de la estension 
de las voces é instrumentos. Madrid: se publica en 5 en-

La Zarzuela. Periódico de música, teatros, litera­
tura dramática y nobles artes. 

Se suscribe en Madrid, en los almacenes de música, 
de Martm (don Casimiro), calledel Correo, número 4, 
frente al ministerio de la Gobernación ; Garrafa, calle 
del Príncipe; Lodre, Carrera de san Gerónimo; Rome­
ro, calle de la Milicia Nacional (antes de Boteros), y en 
las librerías de Cuesta, calle Mayor; Baylly y Baylliere, 
calle del Principe; Publicidad, PasagedeMatheu; 6rea­
les al mes, 15 por trimestre y 57 por un año. 

Provincias; en las principales librerías, almacenes 
de música y administraciones de correos, y por medio 
de libranzas ó sellos del correo, remitidos í la adminis­
tración del periódico, calle de Lope de Vega, núm. 41, 
cuarto tercero; 19 rs. por trimestre; 72 por un aflo. 

Ultramar: 40 rs. por semestre. 
Estrangero: O francos el trimestre, 10 por semestre. 
Las reclamaciones se dirigirán á la administración 

de la Zarzuela, ó al almacén del mencionado Martín, 
calle del Correo, núm. A. 

río se admite correspondencia sin previo franqueo. 
Se insertan anuncios á precios convencionales. 

I i n p r e n t » « l e M a n u e l M l n u e s a , 

Caite de Lope de Vega, núm. 26. 
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